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TIEMPOS DE AVIVAMIENTO 
“¿Un Día? no, todos los días” 

 
Hechos 1: 4 “Y estando juntos, les mandó que no se fueran de 

Jerusalén, sino que esperasen la promesa del Padre, la cual, les dijo, 
oísteis de mí. 5Porque Juan ciertamente bautizó con agua, mas 
vosotros seréis bautizados con el Espíritu Santo dentro de no muchos 
días. 

6Entonces los que se habían reunido le preguntaron, diciendo: 
Señor, ¿restaurarás el reino a Israel en este tiempo? 7Y les dijo: No os 
toca a vosotros saber los tiempos o las sazones, que el Padre puso en 
su sola potestad; 8pero recibiréis poder, cuando haya venido sobre 
vosotros el Espíritu Santo, y me seréis testigos en Jerusalén, en toda 
Judea, en Samaria, y hasta lo último de la tierra” 

  
Introducción.  
 
Uno de los discípulos más cercanos a Jesús, llamado Pedro, traicionó a Jesús 

negándole delante de las demás personas al ver el peligro que representaba ser uno 
de sus seguidores. 

 
Otros, en el momento en que Jesús fue capturado, salieron corriendo para 

esconderse y no padecer el mismo destino que su líder.  
 
No eran muy valientes, tampoco muy leales, vamos tampoco fieles. Bueno, ni 

siquiera conocían las escrituras. Eran pescadores iletrados, un publicano (hombre de 
derecha), un zelote (hombre de izquierda). ¿Habría Jesús cometido un error al 
escogerlos para encomendarles la tardea de llevar Su evangelio por todo el mundo?  

 
No, no había cometido ningún error.  Jesús no buscaba cualidades humanas, ni 

conocimiento adquirido por hombres.  Jesús confiaba plenamente en que aquel 
Espíritu que lo había guiado y le había dado poder sobrenatural para hacer grandes 
milagros y hablar palabras espirituales, sería el mismo Espíritu que vendría sobre 
aquellos hombres y los transformaría en hombres valientes, esforzados, poderosos, 
espirituales, fieles, leales, invencibles, llenos de poder para hacer la Voluntad de Dios 
en la tierra. 

 
Y Jesús, una vez resucitado, se reunión con todos ellos y les dijo: A ustedes no 

les toca saber los tiempos, pero lo que si deben saber es que vendrá sobre ustedes el 
Espíritu Santo y entonces recibirán el poder que necesitan para la obra que les he 
encomendado. 

 
Y creo que Jesús te está diciendo hoy: Yo sé quién eres, conozco tus 

debilidades, y tu evidente incapacidad no solo para demostrar la Voluntad de mi Padre 
al mundo sino para mantenerte fiel.  Pero confío plenamente en el Espíritu que yo 
recibí de mi Padre, confío en el Espíritu que transformó a aquellos hombres comunes 
en hombres singulares, confío en que el Espíritu de Dios vendrá y te transformará en 
un hombre o una mujer extraordinario. 
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DESARROLLO 
 

1. Un día con el Espíritu Santo. 
 

Y llegó el día que Jesús les anunció.  Ellos, conforme a la instrucción de Jesús, 
se mantuvieron juntos y en oración esperando que la promesa se cumpliera. Y llegó el 
día: 

 
 Hechos 2: 1 “Cuando llegó el día de Pentecostés, estaban todos 
unánimes juntos. 2Y de repente vino del cielo un estruendo como de 
un viento recio que soplaba, el cual llenó toda la casa donde estaban 
sentados; 3y se les aparecieron lenguas repartidas, como de fuego, 
asentándose sobre cada uno de ellos. 4Y fueron todos llenos del 
Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en otras lenguas, según el 
Espíritu les daba que hablasen” 

 Un viento recio que empezó a soplar sobre el lugar donde estaban, llamas de 
fuego sobre sus cabezas, hablaron en lenguas desconocidas; fueron las 
manifestaciones del Espíritu Santo cumpliendo la promesa. 

 Fue un día excelente, aquel día dio inicio una transformación de sus vidas.  
Pedro, quien algunas días atrás había negado a Jesús y quien antes había sido un 
iletrado pescador, ignorante de la ley de Dios y de las escrituras, empezó a predicar 
como si supiera.  Sus palabras fueron llenas de poder del Espíritu Santo, palabras que 
penetraron el corazón de los escuchas produciendo arrepentimiento, fe y conversión.  
Tres mil personas aceptaron y creyeron en el sacrificio de Jesús aquel día. 

 En medio del viento y el fuego Dios trajo un poder de atracción.  La gente 
llegaba sola para escuchar la palabra predicada por Pedro.  Algo sobrenatural estaba 
ocurriendo.  Fue una experiencia maravillosa, formidable. 

 Ese día recibieron un nivel de gloria maravilloso.  Pedro y Juan sanaron a un 
cojo que se encontraba a las puertas del templo.  Aquel día, después del escándalo 
que se armó dentro del templo cuando vieron al cojo saltar y gritar de gusto, se 
convirtieron otros cinco mil a partir de la poderosa predicación de Pedro. 

 La persecución no se hizo esperar y rápidamente fueron presionados e 
intimados a desistir de continuar predicando en el nombre de Jesús. 

 Y yo creo que cuando estamos un día con el Espíritu de Dios somos llenos de 
poder, Su fuego hace cambios importantes, recibimos fe, Su toque nos hace sentirnos 
fuertes en medio de debilidades.  Es una experiencia preciosa. 

2. Otro día con el Espíritu / una gloria mayor. 

Pero la palabra de Dios dice que seremos transformados de gloria en gloria si 
es que ponemos la mirada en la gloria de Dios como en un espejo.  Así que una vez 
que fueron amenazados por las religiosos judíos de ser encarcelados y azotados si 
continuaban predicando el evangelio, ellos fueron y lo contaron a todos los demás que 
ya conformaban la iglesia. 

Ellos no buscaron entonces hablar con las autoridades para pedir su 
protección, tampoco apelaron a los derechos humanos o promovieron algún amparo; 
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sino que de inmediato pusieron su mirada en Dios.  Clamaron a Él, le expusieron las 
amenazas de las cuales habían sido objeto y pidieron mayor poder de Dios para 
predicar con denuedo en tanto que pidieron más y más milagros. 

Hechos 4: 29 “Y ahora, Señor, mira sus amenazas, y concede a 
tus siervos que con todo denuedo hablen tu palabra, 30mientras 
extiendes tu mano para que se hagan sanidades y señales y prodigios 
mediante el nombre de tu santo Hijo Jesús. 31Cuando hubieron orado, 
el lugar en que estaban congregados tembló; y todos fueron llenos del 
Espíritu Santo, y hablaban con denuedo la palabra de Dios. 

32Y la multitud de los que habían creído era de un corazón y un 
alma; y ninguno decía ser suyo propio nada de lo que poseía, sino que 
tenían todas las cosas en común. 33Y con gran poder los apóstoles 
daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús, y abundante 
gracia era sobre todos ellos. 34Así que no había entre ellos ningún 
necesitado” 

 Así que ellos no se quedaron con una experiencia espiritual formidable, sin que 
permanecieron en buscar a Dios en todo momento, no viendo las circunstancias sino 
la gloria de Dios. Cuando ellos acabaron de orar ocurrieron todas estas cosas: 

a)  El lugar donde estaban congregados tembló.  WoW.  He escuchado a 
muchos pastores decir que hay que tener cuidado con las manifestaciones 
del Espíritu.  Otros dicen que habrá que controlarlas para que no se salgan 
de lo apropiado.  Me dan risa esos pastores.  Al terminar de orar el lugar 
tembló.  ¡Contrólate esa!   Espíritu Santo te anhelamos, eres Señor de este 
lugar, lo que quieras hacer es perfectamente recibido, nunca intentaremos 
controlarte, por el contrario: Manifiéstate poderosamente ahora entre 
nosotros. 
 

b) Fueron otra vez llenos del Espíritu Santo.  Entonces el Espíritu de Dios vino 
sobre ellos otra vez y fueron “todos” llenos del Espíritu.  Alguien podría 
decir: ¿pero sí ya habían sido llenos para qué otra vez?  Esas personas no 
han entendido que la gloria de ayer fue preciosa, pero que hoy Dios tiene 
una gloria mayor para nosotros.  Ayer fui lleno del Espíritu, hoy quiero otra 
vez ser lleno.  No quiero una experiencia, quiero una vida llena del Espíritu. 

 
 

c) Unidad.  Una mayor gloria llego a ellos. El Espíritu de Dios les alteró su 
forma de ser.  Si antes cada bien veía para sí mismo a partir de ese 
momento nada vieron como propio sino que “todo” lo tenían en común.  Se 
convirtieron en un verdadero cuerpo.  Ah, cuando veo a la iglesia en 
nuestros tiempos cada uno viendo para sí mismo pido al Espíritu de Dios 
que nos lleve a esa gloria de unidad. 

 
d) Generosidad.  De ser personas egoístas y tacañas, el Espíritu de Dios les 

llenó y transformó en personas generosas que podían dar de sus 
ganancias.   Fueron generosos al dar para Dios pero también al dar para 
los demás.  Me encanta ver como el Espíritu de Dios transforma a las 
personas a la imagen misma de Dios.  Dios es generoso, siempre está 
dispuesto a dar; y aquellos hombres fueron transformados a la imagen de 
Dios. 
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e) Hablaban con denuedo la Palabra de Dios.  Aunque tenían escasa o 
ninguna instrucción académica para hablar en público, aquellos discípulos empezaron 
a darse cuenta que podían predicar la Palabra de Dios con todo poder y facilidad.  
Esto no provenía de la escuela sino del Espíritu de Dios. 

 
f) Con gran poder daban testimonio de la resurrección de Jesús.   Pero no 

solo predicaban con autoridad y poder de Dios sino que grandes milagros sucedían en 
aquella ciudad.  Miren lo que pasaba desde entonces: Hechos 5: 12 “Y por la 
mano de los apóstoles se hacían muchas señales y prodigios en el 
pueblo; y estaban todos unánimes en el pórtico de Salomón. 13De los 
demás, ninguno se atrevía a juntarse con ellos; mas el pueblo los 
alababa grandemente. 14Y los que creían en el Señor aumentaban 
más, gran número así de hombres como de mujeres; 15tanto que 
sacaban los enfermos a las calles, y los ponían en camas y lechos, 
para que al pasar Pedro, a lo menos su sombra cayese sobre alguno 
de ellos. 16Y aun de las ciudades vecinas muchos venían a Jerusalén, 
trayendo enfermos y atormentados de espíritus inmundos; y todos 
eran sanados” 

 
Que narración tan impresionantes, ¡tuvieron que importar enfermos para 

sanarles!  Sin lugar a dudas yo quiero llenarme otra vez del Espíritu Santo. 
 

g) Abundante gracia era sobre ellos.  Y la gracia de Jesús era abundante 
entre ellos.  No eran gotas de gracia, tampoco una lluvia, sino era una tormenta 
torrencial de gracia y bendición entre ellos porque habían sido, otra vez, llenos del 
Espíritu Santo.  Yo creo que hoy seremos llenos, otra vez, de Su Espíritu, que 
entonces saldrás de aquí con abundante gracia.  Además gracia hacia los demás, 
gracia en los negocios, gracia en la escuela, gracia en tu casa, gracia en las ciencias, 
en todo lo que toques; ¡Gracia! 

 
h) No hubo entre ellos necesidad.  Cuando fueron llenos otra vez del 

Espíritu Santo entonces algo excepcional ocurrió: Ninguno de ellos tenía necesidad. 
La pobreza desapareció, todos tenían todo lo suficiente.  WoW.  Permanecer en el 
Espíritu, no un día con el Espíritu, todos los días; y no habrá necesidad en la Iglesia. 
 

i) Esto ocurrió sobre “TODOS”.  Y lo más impresionante de todo, es que 
todo lo anterior ocurrió sobre todos.  Esta nueva gloria no fue para unos cuantos, ni fue 
para unos si y otros no, sino que cuando el Espíritu de Dios se manifiesta en un lugar 
“TODOS” son bendecidos, “todos” reciben unción, “todos son transformados” 

 
3. ¿Un día? No, todos los días. 

 Así que no dejes que la llenura del Espíritu sea una experiencia espiritual en tu 
vida, sino que sea el estado permanente de ella.  

 Efesios 5: 15 “Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como 
necios sino como sabios, 16aprovechando bien el tiempo, porque los 
días son malos. 17Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de 
cuál sea la voluntad del Señor. 18No os embriaguéis con vino, en lo 
cual hay disolución; antes bien sed llenos del Espíritu” 
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Diligencia es de sabios, negligencia de necios. Aprovechar el tiempo es de 
entendidos, desperdiciarlo es de insensatos.  Hoy día tenemos la oportunidad de ser 
llenos del Espíritu una y otra vez.  El apóstol Pablo usa un ejemplo de la vida anterior a 
un cristiano.  Cuando era del mundo se embriagaba con vino, pero según conozco a 
muchos que les gustó el trago, no era una vez cuando se emborrachaban sino  que así 
permanecían por muchos días. 

De la misma forma Dios espera que te embriagues de Su Espíritu.  No que sea 
una experiencia, sino que permanezcas en Él.  Satúrate a tal grado que salgas 
embriagado hoy, y mañana también. 

De gloria en gloria te veremos, no eras valiente pero ahora el Espíritu de Dios 
te transforma en alguien victorioso, no eras leal ni fiel, pero el Espíritu de Dios te 
transforma a Su imagen.  No eras victorioso pero en el Espíritu de Dios eres más que 
vencedor. 

 

 


